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UNA NOVELA COREANA 

Domina eu tanto gmdo la lengua china en 
la Corea, que muchos empleados con (íiñcul-
tad entienden la lengua del pais, la lengua 
coi'eana escrita. La alta clase habla el corea­
no,, pero no lo lee ni lo escribe. 

Del argumento de una nóvela escrita en ia 
lengua casi suplantada por la china, vamos á 
dar cuenta en las siguientes lineas ([ue son el 
extracto del argumento. 

Tschun-Hyanrj lleva por titulo, que en cris­
tiano quiere decir Aroma de primavera, y (!S 
una sencilla historia de amor. 

Nos hallamos en la ciudad de Nam-Hyoríg. 
Un joven de unos 16 años_, J-Toréng, hijo de 
un mandarín, paseándose un dí'a por la' terra­
za del palacio Cuang-hoa-lu, ve á una joven de 
la que se enamora. Quiero volverse á su casa, 
pero el criado le disuade, y explícale (^ue'se 
trata de [una joven honrada. Como J-Tortíng 
vive'desvelado, el doméstico pone como in­
termediaria avieja riiuj'ér para que el siguiente 
dia se persone en casa la muchacha y consiga 
que la acompañe á dar un paseo por el jardin 
de Cuang-hoa-lu. Vistase de señorita el joven 
J-Toreng, y por mediación de la vieja, logra 
entablar conversación con Tschun-Hyang, 
que asi se llama la joven. Diviértense ambos, 
y ella medio'en broma, medio en serio, díóeíe 
cuánto le duele de que él no sea un joven para 
poderse casar los dos. Cogióle este la palabra, 
y Arman un documento, en que ella promete 
que de ser J-Toreng hombre, se casaría con el 
mismo. Vánáe á su casa y allí quítase él los 
vestidos de mujer que llevaba puestos sobre 
del traje usual. Quedóse admirada la mucha­
cha, y se mantuvo fl'el al compromiso con­
traído^ é hizo prometer al joven que'jamás 
la abandonaría; 

'ÍPeroiá bella Tschuñ-Hyahg- pertéhetie' á 
las últimas capas del pueblo, y en Corea i-éi-
na la llamada clase 'éndogamiá (IJV y matri-

(1) Costumbre que prohibe casarse con mujer do diferente 
tribu ó olaseí 

monios enti'e clases diferentes no son vistos 
con buenos ojos. No obstante, ama^ la mu-;, 
chacha á su enamorado y forman una pareja 
feliz. Mas, túrbase up poco su felicidad ,por-
(lue teme' que J Toreng con su padre vayase: 
á vivir-á otra comarca. Y asi sucede, y la jó- ; 
ven Tschun-Hyang se tpieda, después de una 
conmovedora despedida con su esposo. Pone-
se de luto y vaga por alli como una meódiga". 

El nuevo mmdarin préndase de la mucha­
cha y quiei-'e tomarla por mujer suya. Reina 
en Coreada poligamia, y deben los mandari­
nes obligarse á poseer muchas esposas y mu­
chas concubinas. Pero rehusa Tschun-Hyang 
entregarse al nuevo mandarín, y éste en ven­
ganza la encarcela. 

Entre tanto J-Toreng ha llegado á la capi­
tal, y aquí ha sido examinado y del rey nom­
brado emisario 'real. Cargo tal da carta blan­
ca, y,está encargado de vigilar si los manda­
rines cumplen-bien sus funciones, .y con de­
recho á castigarlos. Nombrado para este em­
pleo J-Toreng, volvióse naturalmente hacia la 
ciudad de Nam-Hyong. Uña vez allí, libra á . 
Tschun-Hyang y: castiga al mandarín. 

Como flnal de la novela hay lo.siguiente: 
«J-Toreng escribe la relación.del suceso, 

que manda al rey. Este la lee y.sorprendióse 
y quedóse admirado de la fidelidad de Tschun-
Hyang, y la nombra Tschoug-Ioll-Puin. (du- . 
quesa). Presentada oficialmente á los padres 
de J-Toreng, e l matrimonio obtuvo un recibi­
miento pomposo. Fué feliz Tschun-Hyang, y 
dio á su esposó tres muchachos y.dos niñas. 
Decía el rey que la fidelidad Tschunr-Hyang, 
la joven de la clase del pueblo, hacíala tan 
meritoria como la hija noble. Deseaba que la 
fidelidad de la joven sirviera de modelo á las. 
otras mujeres, y el suceso tomado'como sím­
bolo por los hombrea diera motivo á una su­
misión más verdadera hacia su rey.« 

Toda la novela respira un carácter original. 
El tono es principalmente ingenuo é inocente. 
La escena en que Tschun-Hyang se despide 
de J-Toreng cuando éste con sus padres 
abandona la ciudad da una idea de la ma-

La Gracolaria, 28/8/1904, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


